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Política y economías

Pasaron las elecciones y  con éllas el 
estado de zozobra é intranquilidad. He­
mos vuelto á la vida normal, y  el Go­

bierno tiene ahora ocasión de cumplir 
las promesas hechas, puesto que descar­
tada la cuestión política, puede dedicar­
se por completo á la económica.

Para llegar á la nivelación verdad de 
los presupuestos, no basta hacer los cál­
culos que siempre salen á gusto del cal­
culista, sino que es necesario que se tra­
duzcan en hechos prácticos, de modo que 
las economías sean una realidad y  que 
los ingresos superen á lo  presupuestado.

Dueño, al presente, el ?r, Sagasta de 
la situación, con una mayoría superior 
á la que tenían los conservadores en su 
última etapa y  aun loá propios liberales 
en su anterior período de mando, puede, 
á no dudarlo, {emprender una campaña 
administrativa y  financiera, que de ha­
cerla se la agradecerán primero las cla­
ses contribuyentes y  luego nuestros 
acreedores de fuera de casa, que buscan 
cualquiera pretexto para mermar el poco 
crédito que tenemos y  para despreciar 
más nuestro valores.

Algún periódico advierte muy opor­
tunamente que ahora es tiempo de plan­
tear por decreto muchas reformas que 
no serían fáciles ni hacederas estando 
abiertas las Córkes, puesto que entonces 
el Gobierno tropezaría con la resisten­
cia y  el obstruccionismo de los diputa­
dos, que procurarán grangearse las sim­
patías en sus distritos oponiéndo.?e á to­
da medida que á su entender menoscabe 
la importancia de los mismos.

Las elecciones parciales no variarán 
gran cosa do la composición de la Cáma­
ra, y  en ellas todavía saldrá reforzada la 
actual mayoría; mas á pesar de esto, 
bueno será que se encuentren ya plan­
teadas las reformas exigidas por nuestra 
deplorable situación económica.

Es de temer, sin embargo,.que la polí­
tica, como siempre, lo estropeó todo, y 
que resulten hueros aquellos esfuerzos 
en favor de las economías, del descubri­
miento de la riqueza oculta y  del presu­
puesto verdad; y  si esto se comprima, te­
memos mucho que los mercados se resin­
tieran, convencidos de que en España no 
hay medió de escapar del caciquismo, el 
agiotaje y  el derroche económico; es de­
cir, que se impondrían las exigencias de 
una política de polaquismo á las necesi­
dades de la patria, y  en ese caso habría 
que renunciar á toda esperanza de rege­
neración financiera.
p  Si ese escollo se vence; si en las esfe­
ras del gobierno prevalecen las buenas 
ideas, y  se castigan los gastos y  se pu­

risca la recaudación, podrá haber sesio­
nes más ó uienos borrascosas y fugaces 
agitaciones, pero en el fondo se verá al­
guna mayor tranquilidad y  las funciones 
gubernamentales se encauzarán y  darán 
algún fruto.

Algo ha de estorbar estos buenos pro­
posites, el ánsia que tienen muchos por 
las carteras. Por lo pronto la crisis, que 
es lo que más preocupa hoy á los políti­
cos, se planteará de un momento á otro, 
y  aunque d o  se resuelva hasta el 20 ó el 
25, si el Sr. Sagasta se reserva el dere­
cho de dar cuenta de aquélla á S. M al 
siguiente día de habtjr terminado,el pe­
ríodo electoral; que es lo que dicen sus 
amigos, es evidente que la solución mi­
nisterial ha de tenerla preparada el Pre­
sidente para cuando llegue el momento.

Y de aquí las conferencias frecuentes 
de los ministros y  aspirantes y  el consi­
guiente olvido de las soluciones econó­
micas.

Las reformas
D E L  S E Ñ O R  M O N T S U Ü  R I O S

El Colegio do abogados do .\lmeríb ha to ­
mado la iaiciativa en! contra de las reformas 
proyectadas por el actual ministro deG.-acia y 
Justicia y aprobadas ya en Consejo de minis­
tros, dirigiendo una circular á todos los Co­
legios de abogados de EspHua para que secun­
den sa campaña oposicionista.

Hechas estas reformas con el objeto de lo­
grar cuantiosas economías que alivien la pre­
caria situación de nuestra Hacienda, entiende 
el Colegio de abogados de Almería que el re­
sultado de éllas será, ilnsorio, porque la su­
presión de las Audiencias provinciales ha de 
traer consigo el d. clarar ejíccdf ntc con el per­
cibo de la mitad del sueldo hl personal de la 
magistratura que hoy funciona en las mis 
mas, lo cobI, nnido al aumento de sueldo con­
signado para los distintos juzgados, con mas 
el importo de las díetaa á los magistrados am­
bulantes y  jueces que han do constituir los tri­
bunales de partido, anuíalas economías que 
por dicho medio se consiguieran.

Otra de las razones contra las reformas que 
alega el Colegio referido, es que si la creaciou 
de los tribunales de partido puede ser, y lo faé, 
un progreso cuando los estableció el mismo se ­
ñor Montero R ios en la ley orgánica de 1870. 
b o j, pasados veintitrés años, constitniría un 
retroceso, dado el moderno sistema de enjui­
ciar, y  llevaría la perturbación ¿ la adminis­
tración de justicia, dado que, teniendo qne 
reunirse tres jueces de loa naas inmediatos 
para formar los tribunivles de partido cada tres 
meses, tendrían que permanecer fuera de sus 
juzgados h mayor parte del año. dejando en 
manos de les jueces municipales la delicadí­
sima y  dific'l tarea dé instruir los procesos.

Por tales razones, el Colegio de abogados de 
Almería cree llegada la ocasión de que todos 
los colegios de España elerea sa voz unida 
ante los poderes públicos ejerciendo el dere­
cho de petición contra ios proyectos del actual 
ministro; apunta la idea de un Congrsso de 
letrados en Madrid para ejercitar una acción 
común, y  anuncia que por sa parte acudirá á 
la súplica ante el presidente del Consejo y  m i­
nistro de Gracia y  Justicia, y solicitará el 
apoyo de ios ezminístros de este mismo depar­
tamento y de los representantes en Cortes para 
que no se realicen las reformas proyectadas.

Como medios más prácticos para lograr las 
economías que el Tesoro reclama Jel departa 
mentó de Gracia y  Jasticia, propone el Cole­
gio de abogados de Mmería el de redacír á la 
mitad las Salas de que constan actualmente 
las Audiencias de provincia, pero dejando sob- 
sistentes estos tribunales, tal como hojf fun­

cionan, y cónfiándole.s no sólo el eonocirniento 
de las causas criminales que al pvi'sento los 
corresponde, sino también el fallo de los asna- 
toa civiles, como se indicaba eii el notable 
discurso leído en 16 de Septiembre de 1889 fior 
el ministro á la sazón de Graciii y JuBtida, 
Sr. Canalejas, en d  solemne aet6.de la a¡)er- 
tura de los Tribucalcs.

No se objete, añade, que disminuyendo cl 
número de Salas se baria imp asible el desem­
peño de su cometido á lo* majjistrados de d i­
chas Audiencias, porque bien fácil les seria 
realizarlo desde el momento en que se elirai - 
náran del Código [.enal, en el coucepto de d e - 
litos, y  se redujeran á simples faltas, los he­
chos punibles que fueron ele,vados á aquella 
categoría por la. reforma de 1876. El fallo do 
estos hechos, y aun el de todos los castiga­
dos con arresto mayor, podría reservarse á los 
actuales jefes de instrucción, aunque sa eutío- 

' menüaraá ios municipales la sustanciacLjn de 
tales proc-'.SGS, pero no la facultad de dictar en 
ellos acntencia: y en cuanto á la iustrncoion 
de los pleitos y de loa procesos incoados 
para la persecución de los dt-litos, confiarla 
iiesdi; luego á aquellos juzgados, suprimiendo 
las Audiencias territoriales.

Candidaturas
P A R A  S E N A D O R E S

A las de las provincias que ya hemos dado 
á conocer á nueatn.s lectores, hay que añadir 
las eiguienies:

Academia Española: señor marqués de Val- 
mar.

Aoa lemia do Ciencias Morales: D. Juaa do 
la Concha Castañeda.

A caiem ia de Medicina: señor marqués de 
Guad'leraas.

Academia do Ciencias Exactas: señor duque 
de la Victoria.

Academia de Bellas Artes: D. Pedericj M a- 
drazo.

Madrid.—Sociedades Económicas de la re­
gión: D. Manuel Danvila.

Uaiversidad: D, Eduardo Palou.
Córdoba.— Señor marqués de Viana, con ­

servador.
Soria.— Sr. Aceña, conservador.
V izcaya.—Sres. Chavarri, Martínez Rivas. 

Mazarredo y Zabalburu, couservador.
Barcelona.-S Sores marqués do Alella, O l.i- 

no, Marcet, y Gassó y  Martí, adictos, y  V ila - 
seca y Sedó, conservadores.

Falencia.—  D, Luis Azcoitia, D. Mariano 
Ossorio, marques de Maria,J y  señor
Martínez üuraugo, adictos,

Segovia.— Se disputan el triunfo les con­
des de Sepúlveda y de los Villares, ministe­
riales, y el marqués de la Pezuela, conser­
vador.

Haelva.— Los señores marqués de Oliva, 
conservador; el vizconde de los Asiles, liberal 
y el Sr. Vázquez López, posibilista.

Valencia.— Señores marqués de Puerto Se­
guro, D. José Cort, D. Gil Roger ó D . E o r i- 
que Villarroya, si el Fr. Curt se presentase 
por Castellón.

Por la Universidad, cl Dr. D. Amallo J i-  
meno.

Ciudad Real.— D. Joaquín Pérez Cabello, 
D . Clemencio Donaire y D. Juan Bautista 
Fontes, adictos, y D. Diego María Jaraba y 
ol conde de la Cañada, conservadores.

A lava.— Señor marqués de tjrquijo y  don 
Genaro Echeverría y  Fuertes.

Coruna. — Sres. Lamas Varela, Sanjurjo, 
Pardiñas y liopez Mora, adictos, y Linares 
Rivas (D. Maxioailiano), conservador.

Baleares.— D. Manuel Salas. D. Pedro R i-  
poll y D. Pedro Cervera, adictos.

Santander.—Señores marqués de Mercadal, 
^ ic t o ; D. Modesto Martínez Pacheco, posibi- 
lista, y  marqués de Pom bo, conservador.

S ev illa ."L os amigos del Sr. Sánchez Bedo­
ya tienen el propósito de presentar su candi­
datura por equeila provincia,

Valladolid.— Sres. D. José de la Cuesta, don 
Juan Alaurena y D. José de la Torre V illa - 
nueva, adictos.

Canarias,— Sres. Leen y  Castillo, uuque de 
Hijar y general W eyler.

Teruel.— Los Sres. García Trapero y  Es­
paña. ' '

Coba.— Por la Universidad, el Sr. Ortiz de 
Pinedo, posibilista; por la dociedad Económ i­
ca, el Sr. Fernando ilonzález (don José), y  
por diferentes provincias los señores conde de 
G,alarza, general Pando. Santiago, Portuondo 
Jorrin y  ptros. ^

Puerco K ico.— Sres. Herreros de Tejada y  
Torrevülanueva, liberales, y  Gallarf, conser­
vador.

COM ESTARIOS A LA P R E N SA
í'

La CorrMpondencia, hablando de la alar­
ma que la proyectada división territorial 
militar ha sembrado en una multitud de 
p¡oblacioües que se ven atacadas en su.5 
mtere^es, dice respecto al trasiego de 
guarniciones:

«iV mas de 100 millones do pesetas ascende­
ría el gasto qeccsario para acunrtojar las fuer­
zas permanentes del ejército de una manera 
conreniente. A esto hay que añadir muchos 
millones más para hospitales, parques, facto­
rías, campos de tiro, instrucción, etc. De suerte 
que, por ahora, y  en machos años, la división 
territorial proyectada y  sus consecuencias res­
pecto & las guarniciones, no pasarán de un 
desiderátum.*

Pues entonces, ¿á qué vienen esos pro­
yectos? jdóude están las economías? 
¿Para qué esas reformas que no se pueden, 
realizará

La cuestión de los presu])uestos es una 
de tantas pantallas.

A pretexto de reducirlos, se hacen re­
formas costosísimas y mangas y  capiro­
tes de todos los servicios.

Pero,como dice El !:¡igh T^uturo.
•El pueblo español sahe ya á qué atenerse en 

punto á proyectos de presupuestos.
Todos ellos acaban por aumentar la» c.: ntri- 

bociones.»
Y las filtraciones siguen.
Y las ocultaciones de la riqueza pública 

continúan.
Y los monopolios aumentan.
Y el déficit crece.
Y los cambios suben.
Pues ¡bonito negocio!

Los agricultores de mediana fortuna 
reciben siempre con aplauso toda medida 
que se encamina á descubrir la riqueza 
oculta, pues saben que logrado esto, las 
cargas públicas que noy soportan se ali­
gerarían bastante.

Hay empero una creencia que empaña 
algo ese entusiasmo, y  es la de que sin 
una reforma radical en la manera de ser de 
las corporaciones municipales, todos los 
buenos propósitos del gobierno se estre­
llarán ante la perniciosa influencia del 
caciquismo local.

Porque como dice El Correo-.
«Los graades propietarios procuran que los 

alcaldes y  secretarios de los pueblos sean sus 
mas dóciles instrumentos, para de esta suerte 
confeccionar los amillaramientos con arreglo á 
SU8 particulares conveulencias.

La vida municipal está hoy influida por los 
mas perniciosos egoismos..*

Resultado: que á los pobres contribu­
yentes DO les alcanzarán los beneficios 
del descubrimiento de la riqueza oculta.

La historia de siempre: el pez gordo se 
come al chico.

El Demócrata, dando al Gobierno coa 
el incensario en las narices:
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rYn han pasaio las elecoionea, y  con éll»8 el 
iuterijs particular bu vuelto á ocultarse, para 
dojar paso franco al interés general, al interés 
de la nación.

El Gobierno, continuando la campaña em­
prendida desde que fuó llamado por su Majes­
tad la Reina Regente á regir los destinos de la 
caciou española, ha vuelto con más ahinco que 
nunca á dar solucion al 'problema económico, 
al problema primordial eu Jlos tiempos presen­
tes.»

¿Ha vuelto á dar’
Luego á mas de darla ahora, la ha da­

do antes.
Pero no se crea que es la solucion al 

problema económico lo que ha dado y  lo 
que está dando.

Sino la castaña.

Considerando el caos que en poco más 
de dos meses y  medio se ha introducido 
con las últimas reformas en todos los 
servicios públicos, dice Rtsumen-.

«¿Puede considerarse licito tocsr á los servi­
cios del Estado establecidos para bien y  com o­
didad de la república, cuando subsiste la m is 
Irritante desigualdad en los impuestos, cuando 
no paga la mitad de lo queliebe pagar y  cuan­
do todo el sistema para la recaudación de loa 
Ingresos se asienta en el privilegio, en la d e ­
fraudación y  en la usurpaci >n á la Hacienda.»

Ahi radica el mal; ahí es donde debe 
atacarse.

Pero hasta ahi no ha llegado nunca 
ningnn Gobierno en España.

Y puede esperarse que el actual sea 
una excepción?

A oro pósito del clamoreo que se ha 
levantado en provincias con motivo de 
la supresión de las capitanías generales, 
dice El Correo Militar-.

«.Por eso espíritu que mau Hestan las locali­
dades amenazadas de sufrir algo en sus actua­
les medios de vida artificiales, podemos supo­
ner lo que sucedería si el (íobierno, yendo de 
buena fe á las economías en todo y para  
iodos, presentase un proyecto de ley en ­
derezado ¿suprim ir universidades, institutos, 
provincias, audiencias territorinle'*, arzobispa­
dos, obispados, delegaciónesde Hacienda, etcé- 
ra, etc.

Menudo clamoreo armarla la nación, esa na­
ción que dicen algunos pide á voz en grito eco­
nomías».

¡Hombre, si resultaran verdaderas eco­
nomías, no habría clamoreo!

El (clamoreo viene porque se perturban 
los 0"gaüismos sin economizar ud cén­
timo.

Lo de las Capitanías generales
Como es la cuestión palpitante en la actuali­

dad y de élla han de salir muchos disgustos, 
couvieao que uuestroB lectores esten al co ­
rriente do cuanto hay en el particular.

Ayer ya dijimos el resultado d é las confe­
rencias que habia celebrado la coiaision de 
barg: leses cou los Sres. López Domínguez, 
González y  Sagasta pues bien, sépase ahora 
lo que entretanto pasaba en Burgos, segúa te­
legramas recibidos de aquella capital;

£ l comercio acordó por unanimidad cerrar 
á las doc^i las puertas desús establecimien­
tos.

Aunque parece que la poblacion está tran­
quila, sigue la excitación.

Los telegramas recibidos do los ministros 
de la Guerra y Goberuaciou no hau satisfe­
cho al vecindario.

Los balconas de las casas oontiaúan con g a ­
sas.

En el Ayuntamiento ondea el estandarte co ­
locado anteayer.

También se han retirado los vendedores am­
bulantes de la plaza. Unicamente están abier­
tas las farmacias, algunas do las cuales osten­
tan lazos negros decrespc-n.

&1 cierre de tiendas ha sido espontáneo. A n­
tes de que aparecieran los pasquines de la Cá­
mara de Comercio, se habia verificado.

Los circuios de recreo están animadisimos,y 
en ellos no se habla mas que de la cuestión 
palpitante, la cual tiene á este pueblo prufun- 
damente preocupado.

La ^agitación que ahora se nota será de 
gran trascendencia si al regresar la com i­
sión gestora vuelve descontenta, pues se fun­
dan muchas esperanzas eu sus trabajos.

En la planta baja del gobierno encuéntrase 
un retOT de la guardia ci%il.

Fuerzas del cuerpo de vigilancia recorren 
los sitios mas concurridos ante el temor de que 
ocurra algún conflicto.

La prensa de Burgos ha repartido pro­
fusamente una alocucion ai pueblo, dándo­
le coQocimicnto de las gestiones que se La­
cen.

Inserta también un telegrama del arzobispo 
de la diócesis, dirigido al ministro de la Gue­
r r a , pidiéndole que atea.liendo la opinión dada 
por los inteligentes en estrategia militir, com ­
plazca á esta ciudad dejando aquí el centro 
militar.

Despues del cierre de tiendas, ®1 paseo del 
Espolón presentaba el aspecto de los días de 
fiesta; la concurrencia era numerosísima.

A las cinco de la tarde, los comerciantes é 
industriales, convocados por la Cámara de C o­
m ercio, se reunieron en una Bala de la casa 
Consistorial.

Abierta la sesión, el presidente, Sr. Redon­
do, tomó la palabra, dando las gracias en 
nombre de la Cámara á todos los consurrentes 
por la puntualidad en acudir al llamamien o 
y por la manifestación llevada á cabo con el 
cierre de tiendas.

Despues saludó á la prensa, pidiéndole su 
valioso concurso, y  pasó i  dar cuenta de las 
gestiones hechas por la Cámara círca  del m i­
nistro de la Guerra, y leyó el telegrama con - 
te.stacion del general López Domingaez, en el 
en.ll afirma que la guarniciou aumentará con 
las reformas proyectadas, n» siendo por lo 
tanto estériles los gastos hechos por Burgos.

Pronunciaron otros señores elocuentes y en­
tusiastas discursos, levantándose la sesión á 
los gritos de ¡viva Burgos! ¡viva el ejército es­
pañol!

Mientras la sesión se celebraba, la plaza se 
fué llenando de gente, esperando nuevos tele­
gramas de la comision que está en Mailrid.

Afortunadamente se recibieron los despa­
chos cuando las masas estaban disueltas, pues 
s.endo las noticias recibidas poco halagüeñas, 
hubiera sido quizá inevitable algún tumulto.

En Córdoba los periódicos do la localidad 
publican artículos encomiásticos para el gene­
ral López Dominguez, con motivo de sus p ro­
yectos de división militar, que han de conver­
tir á Córdoba en capital de Andalucía.

Se han expedido telegramas á los represen- 
taiités en Cortes para que trabajen activamen­
te con objeto de que los de otras pro^^incias no 
entorpezcan los planes del ministro de la 
Gnerra.

Por el contrario, en la Coruña aumenta la 
alarma por el anuncio de la supresión de esta 
capitanía general.

Los periódicos emplean cada día un len­
guaje más duro, excitando 1j opinion.

lOstAn convocidas varias corporaciones pa­
ra tratar el asunto y con el mismo objeto se 
reunirá esta tarde el Ayuntamiento.

El golpe que recibo Coruña suprimiendo 
esta capitanía, es terrible, no sólo por la mar­
cha de las fuerzas, sino porque tiene inverti­
dos muchos millones en ediñcios para acaar- 
telamitnto.

i

m m m  p o l í t i c a s
Dice anoche La Correspondencia “ que el 

Sr. Pí y Margall es partidario de que el señor 
Kuiz Zorrilla venga á tomar asiento en las 
Cortes, porque él, que se considera tan revo­
lucionario como el jefe del partido progresista, 
ocupará su lugar en el Congreso.

Ahora bien, y refiriéndonos á los propios 
informes, el Sr. Pí y Margall parece que estí 
resuelto á abandonar su puesto en la Cámara 
si el Sr. Ruiz Zorrilla no viene á ocupar el 
suyo en un plazo razonable de uno ó dos me - 
ses.„

El marqués de la Habana celebró ayer una 
breve conferencia con el presidente del Con­
sejo, y terminada ésta, se dijo que el general 
Concha presidirá el Senado, porque el presi­
dente dol Consejo no quiere privarse de los 
servicios del Sr. Montero Ríos en el ministerio 
de Gracia y Justicia hasta que se plauteen las 
importantes reformas de su presupuesto.

En efecto, puede darse como seguro que el 
señor marqués de la Habana presidirá el Se­
nado. De lo que no hay nada de cierto es de lo 
que se ha dicho respecto á vicepresidentes de 
la alta Cámara. ‘

Dice un periódico que en la conferencia qae 
ayer por la mañana celebró el señor marqués 
de Teverga con el presidente del Conssjo, no 
se habió para nada de la alcaldía de Madrid. 
-;.,Lo cual no impide que haya nna cuestión 

planteada con motivo de la fecha en que han 
de verifi jarse las elecciones municipales en 
Madrid

El Sr. Aguilera pide el aplazamiento—solo 
así se compromete á ganarlas—y el señor 
conde de San Bernardo no quiere que se varíe 
la fecha.

Según terminantes manifestaciones de los 
ministros, el alcalde lleva hasta ahora la me­
jor parte en esta contienda.

Con el ministro de Estado conferenciaron 
ayer larde el Nuncio de Su Santidad y el re­
presentante de Portogal, señor conde de San 
M iguel.

Según parece, el Nuncio habló de la aper­
tura de la capilla evangélica de la calle de la 
BeneÜcennia, procurando enterarse de la acti­
tud del gobierno respecto al asunto.

El conde do San Miguel parece fu i á dar 
cuenta al marqnás de la Vega de Armijo de 
que hoy saldrá para Lisboa en el sud-expres 
un funcionario de la legación portuguesa con 
objeto do someter á la aprobación de su go -  
bierno los últimos detalles del convenio espe­
cial entre Portugal y España.

Ayer despachó coa la Reina el ministro de 
Hacienda y  su permanencia en la regia cáma­
ra se prolongó bastante más que lo de costum­
bre.

Esa entrevista fué comentada y  no faltó 
quien le atribuyera excepcional pimorncia .

Según dice un periódico de la mañana, en­
cerrado el ministro de Hacienda en una abso 
luta reserva, no era fácil saber de un modo 
cierto lo que hubiera sido tema de su larga 
conversación o.on la re^^ente; pero en cambio 
no era difícil calcularlo á los que tienen m o­
tivos para saber que el Sr Gamazo no está sa­
tisfecho de los trabajos realizidos hasta ahora 
para la confección do los presupuestos genera­
les.

Parece como que e! ministro do Hacienda 
presiente el fracaso de su eíipresa. Ni tiene 
fe en las economías prometidas por algunos 
de sus compañeros de Gabiuete, ni sabe có-mo 
obtener ingresos para acercarse siquiera á la 
necesaria nivelación.

Todos los remedios que ha decretado viene 
demostrando la práctica que tienen mucho de 
empíricos.

Ni las economías decretadas, ni las disposi­
ciones para el descubrimiento de la riqueza 
oculta, ni los nuevos ingresos calculados, 
constituyen un verdadero plan para salvar la 
Hacienda.

Y  el caso es que al Sr. Gamazo no se le ocu­
rren otras cosas, y no sería raro que se pre­
parara para salir del atolladero de la manera 
más airosa posible.

No sabemos cuántas veces sonaría en su 
conversación de ayer con la Reina el nombre 
del ministro de Fomento, ni es fácil precisar 
lo que dijera de la administración de Marina 
ni de los gastos de Guerra.

Pero suponen algunos que no es aventura­
da la afirmación de que el Sr. Gamazo trató 
de curarse en salud, eludiendo toda responsa­
bilidad, incluso la de su retirada del m iniste­
rio.

En los círculos republicanos se dice que la 
minoría coalicionista so propone hacer, una 
ruda campana en la discusión do actas, diecu- 
tiendo especialmente las de la circunscripción 
de Canarias, Bilbao, Puerto de Santa María y 
algunas de Cataluña.

Los sucesos de Bilbao
Un periódico de Bilbao refiere en los si­

guientes términos los escándalos allí ocurri­
dos con motivo de la junta general de escru­
tinio.

Dice así el colega;
“ Entre los gritos de ¡viva Solaegui! y ¡aba­

jo  el presidente! se promovió en la calle, fren­
te á la Casa Consistorial, una algarabía espan­
tosa que doró cerca de un cuarto de hora.

Terminado el barullo, se oyó nna fuerte de­
tonación que alarmó grandemente á la concu ­
rrencia.

Uno de los individuos de los grupos había 
disparado al aire un tiro de pistola.

Inmediatami’nte acudieron fuerzas de la 
guardia foral y se metieron entre los concu 
rrentes para averiguar quién había hecho el 
disparo, pero el autor de él no pudo ser ha­
bido.

Las autoridades creyeron que habían dispa­
rado un petardo.

Restablecida la calma por espacio de breves 
instantes, la muchedumbre cotrenzó á gritar; 
¡Que cubran de luto las estatuas de la Loy y 
de la Justicia que adornan la entrada de este 
edificio, que las cubran, yaque las han sacado 
los ojos!

A las ocho, ó aoa al poco tiempo de hacerse 
la proclamación del candidato, un grupo que 
no bajaría de quinientos individuos, situado 
frente á la Casa Consistorial, profirió indigna­
do gritos de «¡Mueran loa traidores! ¡Viva el 
Sr. Solaegui!» y  se corrió al lado izquierdo de 
la referida casa, rompiendo á pedradas los 
cristales de la puerta de entrada, por cuyo 
motivo la fuerza de la guardia civil que ex is ­
tía dentro del edificio se vió precisada á ha­
cer retirar á los grupos, lo cual consiguió has­
ta la entrada de la Sondeja, con solo su pre­
sencia.

A l replegarse los guardias cayó sobre éllos 
una lluvia de piedras, causando contusiones 
leves á tres guardias y á un teniente y rom ­
piéndole un fusil á golpes.

La guardia civil dió una nueva carga ó 
hizo retroceder á los grupos hasta cerca del 
Arena!.

A los pocos instantes la muchedumbre inva­
dió nuevamente las proximidades de la Casa 
Consistorial y varios individuos detuvieron un 
coche que pasaba por allí, y rompieron la lan­
za y las ruedas.

Nueva carga de la guardia civil y nuera re­
tirada de los grupos.

Uno de éstos, en gran número, cantando la

Marsellesa y dando vivas á 8el tejí-ii, se diri­
gió á la redacción de EX N eroion  y comenzó á 
arrojar piedras á los balcones de las oficinas 
y  á las puertas de la impr>-nta.

Inmediatamente acudió á la calle de María 
Muño* un piquete de forales que estuvo cus­
todiando hasta hora avanzada de la noche la 
redacción de dicho periódico.

Otro grupo se dirigió á la redacción de La 
Cantabria, y apedreó también los balcones 
ronapiendo algunos cristales, entre vivas á la 
república y  mneras á los traidores.

A las tres de la madrugada coLtinuaban la§ 
fuerzas de la guardia foral y civ il protegiendo 
la parte interior y exterior de la Casa Consis­
torial, junto á la cual apenas quedaban media 
docena de curiosos.

Desde las cinuo d é la  madrugada reinó com ­
pleta tranquilidad en la poblacion.

A las once de la mañana quedó terminada 
la redacción del acta, que firmaron todos los 
interventores, marchándose inmediatamente 
á sus c.isas á descansar despues de cuarenta 
y  nueve horas de sesión borrascosísima.

Nuevos cañoneros torpederos
El centro consultivo de la armada acordó 

ayer la adjudicación á la casa Vila y Compa­
ñía, de la Graña, de tres cañoneros torpele- 
ros de 830 toneladas de desplazamiento con un 
andar de 18 y 3[4 millas tiro natural y 20 tiro 
forzado.

Serán del tipo del cañonero «Pilipinas», si 
bien c«n  refuerzo de casco y máquina.

Los tres torpederos habrán de entregarse 
en los plazos de veinte, veinticuatro y treinta 
meses, despues de firmada la escritura.

Cada rañonero torpedero se ha adjudicado 
por precio de 1.857.000 pesetas.

También acordó que la comision ile marina 
en Londres reconozca el material de acero en 
tobos, sunchos, manguitos y demás para la 
construcción de cañones de 87 milímetros, sis­
tema Nordenffelt, y que despnes de reconoci­
do dicho material lo remitan á Placencia de las 
Armas para que se construyan los expresados 
cañones.

Uo timo
En la mañana de ayer se presentó en la ca ­

lle de la Cruz, núm. 25, cuarto principal, don­
de se alquilaban habitaciones, una señora c o ­
mo de cincuenta y cinco años, que llevaba 
traje de seda negro y sombrero.

La tal señora dijo que, habiendo leído en 
uu periódico que aili alquilaban cuartos, d e ­
seaba tomar uno por poco tiempo, pues venia 
á Madrid con el único objeto de hacer com ­
pras para la boda de su hija, que debía veri­
ficarse en breve.

Añadió que se llamaba la señora de Silva.
La dueña de la casa no tuvo inconveniente 

en cederla una de las habitaciones, y  la recién 
llegada salió diferentes veces á realizar las 
adquisiciones que indicara.

Anoche, á eso de las siete, la señora de Silva 
se presentó en la joyería del Sr. Guinea, en la 
Carrera de San Jerónimo, y escogió entre va­
rias alhajas dos sortijas y un par de pendien­
tes de oro con brillantes, valuados en 2.500 pe­
setas, rogando que se las Levasen á su dom i­
cilio, calle de la Cru?;, 25, dom-e satisfaría el 
importe.

Fué el joyero á la casa iedicada, y  la señora 
de Silva hízole pasar á su cuarto, rogándole 
que esperase mientras la sirviente iba á bus­
car á sn apoderado, que era quien tenia el d i­
nero.

Con efecto, la de Silva había escrito una 
carta para un D. Fulano que vi via en cualquier 
parte, y entregósela á la criada de la casa, que 
salió en busca del pretendido apoderado.

La dueña del cuarto retiróse á sus habita­
ciones y la señora de Silva quedóse sola con 
el joyero, de quien recibió las joyas.

Despnes quitóse el sombrero; que dejó so ­
bre un mueble, y  haciendo como que se inter­
naba en otro cuarto contiguo, salió de la casa 
míts que de prisa, d>‘jando en ella burlados al 
comerciante, á la dueña del cuarto y  á la cria­
da, que cansada de dar vueltas buscando al 
apoderado de la huéspeda, volvió despues de 
mucho tiempo para decir que nadie le daba 
razón de él.

El delegado especial Sr. Zaba 'a se presentó 
por orden del gobernador á practicar diligen­
cias sobre lo acaecido, á fin de conseguir la 
captura de la estafadora.

í EL CRIMEN
D E L A C A L L E D E  C A R R E T A S

A los médicos de la defensa se les ha dado 
por el juez instructor, Sr. Ocampo, con gran 
amplitud, todos los datos y referencias que 
dichos señores juzgaron necesarios para redac­
tar su informe.

Este será entregado hoy probablemente.

El Sr. Ocampo no ha practicado ayer nin­
guna diligencií.

Ayuntamiento de Madrid



Ayer tarde han pciliilo lo »  médicos uom - 
1)1 ad os por Ja defensa do Varela, que se les 
faciliten las visceras y  la camisa de la víctima 
coa el objeto de practicar ea anas 7  otra ua 
detenido reoonocimieato.

El juzgado ha accedido á dicha petición 
y  boy les serán entregiidas á los peritos de la 
defensa las visceras conservadas ea alcohol.

Ayer por la mañasa y  tarde se reanieroa 
los peritos de la defensa para continnar el 
exámen de los datos qne su observaciou les ha 
suministrado acerca de la autopsia de la des­
graciada Antonia López PiSoiro,

Hoy se volverá á reunir para continuar el 
reconocimiento de las visceras de la víctima.

£1 dictámen no se redactará basta dentro de 
dos ó ti es dias.

Lo único que do él se puede adelantar eŝ  
que no será un ju icio critico del formulado 
por los forenses, sino el producto de la obser­
vación directamente practicada por los nuevos 
peritos. .

£1 duque de Chartres
El Nuevo Heraldo publica un articulo de 

Ignoius sobre el duque de Chartres, el herma­
no del conde de París! qo<3 se encuentra estos 
días en España.

Vamos á copiar algunos párrafos de este ar­
ticulo, en que se recuerdan los principales 
episodios de la vida militar del Principe frau - 
cés:

«E i viento arrastra en las cumbres y eu los 
abismos las hojas caldas, sin acordarse de 
qué árbol fueron.

De igual suerte el viento clásico de las re­
voluciones ha arrastrado á los hijos de los re­
yes, lo mismo si proceden de un llamamiento 
al pueblo, que si los engendra el derecho di­
vino.

El duque de Chartres entró en la Academia 
Militar de Turiu como el Principe Imperial de­
bía entrar despues en la Escuda de los cade­
tes ingleses. La noche fría del destierro, no 
impide el crecimiento de estas plantas jóvenes. 
Sólo mata á los hombres hechos y  álos vie^ 
jos.

£1 crimcn más abominable de estos tiempos 
donde hay tanto para elegir, es, á mi ju icio, 
el leu tú astsinato del Delfín á manos de la re­
volución; pero fué digno de la Convención y  de 
su lógica espantosa; el l'ríncipe osterrado 
hubiera crecido mas que la revolución ja co ­
bina, y  hubiérala acaso estranj^ulado uu día 
para siempre.

La vieja sociedad aristocrática de Turin, 
despues de hacerse rogar mucho, acabó por 
entusiasmarse con el nieto de Luis Felipe. Es­
talla la guerra. Napoleon III  no quiso ver en 
ol ejército aliado á aquel joven  alférez; pero el 
duque de Chartres recibió el bautismo militar 
al son cié los cañones franceses, como babía 
recibido el bautismo cristiano al tañido de las 
campanas de Notre Dame.

Allí tomó el Principe esa grau figura de sol­
dado que no ha abandonado jamás.

Después de Solferino es decir, después de 
la victoria, aparece uu momento eu las fiestas 
de Milán aquella silueta esbelta y elevada.

Aqai-1 rostro luminoso y vivo destácase eu 
breve intervalo de paz, eu medio de las her­
mosas mujeres de la aristocracia milauesa.

Naceu para América uuevas jornadas de 
pólvora y  el ft ín cip e  acude al ruido del cañón 
como acudo la jauría al son de la trompeta.
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— En verdad—prosiguió la Condesa—que 
eicisten seres viles más viles que el mis odioso 
asesino, que comercian con las desdichas ajenas 
y  de ellas viven. Me lo hablan afirmado; me ne­
gaba á creerlo. Son, pensaba yo, creación de 
imaginaciones extraviadas. Sin embargo, que no 
se^regocijen con su triunfo; aun pueden no gozar 
dé su ignominia, porque tengo un refugib que 
nadie me puede quitar!

Señora, señora Condesa — suplicaba el 
Doctor.

Suplicaba en vano; estaba fnera de sí, y  ni 
aun podía escucharle.

La Condesa continuaba con violencia cre ­
cíante.

—¿Piensan ¡“los miserables que temo á la 
muerte? ¡Hace años que se la pido á Dios como 
una gracia, y Dios no me quiere otorgarria cal­
ma de la tumba!

Después de un instante de pausa, prosiguió;
i—Os sorprende oir hablar así á la hermosa 

Diana de Sauvebourg, Condesa de Musidan,
festejada, adorada  He aqui cómo juzga el
mundo. En tiempos de mis mejores fiestas, 
citando mi dicha causaba envidia, había yo ago­

E l batirse es su «'ngaeSo y su sino. ¿Será fe­
deral ó federado? Creo que hubiera juzgado la 
respuesta á cara d croz, si el conde de París, 
cuya madurez de ju icio reconoció siempre el 
duque de Chartres, no se hubiera decidido por 
el ejército del Norte.

Lo* Princidefl fueron recibidos cariñosa­
mente por el Presidente Lincoln, aquel g igan ­
te flaco, de velnminosa cabeza, asesinando 
despues como si hubiera sido u» Eey, y en­
traron en el Estado Mayor del general M ac- 
Clellan. La diferencia física y moral q«e exis- 
teentrelos dos hermanos, marcóse muy pron­
to. El cende de París permaneció en el Estado 
M ayor General para contemplar el conjunto de 
las grandes batallas y  referirlo luego en la 
obra de un escritor excelente y  de un pensador 
profondo: el duque de Chartres continuó su 
sport y sus hazañas.

El duque de Chartres representa en la fami­
lia de Orleans la Caballería, como rapreseiita 

; el duque de Aumale la Infantería, y como re- 
j presentaba la Artillería «1 duque de Montpen- 

sier. Se bate á ojos cerrarios, y sólo cuatro ó 
cinco dir.s después de la batalla sabe por los 
periódicos si es vencedor ó vencido.

Una noche, en uu baile, sorpréndele el ene­
migo. y el duque de Chartres, sin quitarse el 
frcc negro ni el chaleco abierto, monta á ca­
ballo, y, al frente de sus hombres, hace ocho 
prisioneros.

Es bravo, con esa bravura que, si no es la 
mejor, es la que más entusiasmaal púbhco. Así 
triunfo en W illiamsburg, en Peckshoax y en 
Gain’s Hill.

Por motivos políticos y por grandes razones 
diplomáticas, aon los principes llamados á 
Inglaterra, y el duque de Chartres emprendo 
por tercera v fz  el camino del desierto, recor- 
dandándome ul cisne, que en un lago no pue­
de posarse tranquilamente sobre el agua tran­
quila, porque ei cazador pacienzudo que le 
persigue, le obliga á velar otra vez, y á volar 
siempre.

Llegaron entonces (en la época do la g u e ­
rra franco-prusiana) las jornadas gloriosas 
del duque do Chartres.

Mal recibidos por el general Paladines el 
suegro y  e¡ yerno, el coronel Lutherod y R o - 
bcrt Le Fort, separáronse ante la tormenta. 
El uno entró en el ejército de. Chatizy, y  el 
otro, el duque de Chartres, en ef ejército del 
Ivorte.

Más afortunado que el prínoipede Joinville, 
, su yerno logró engañar á lodos.
I Los generales le aplaudían proponiéndole 
! para un grado superior, sin descubrir bajo el 
I capitán Robert Le For al legítimo descen­

diente de Luis XIV.
¡ El duque- sabia por la experiencia de su sue­

gro que si era descubierta su generosa y  p a - 
; triólica mentira, pondríasele por cuarta vez 

en ei camino «leí destierro, y ocultaba las flo - 
, res de lis bajo el recio capote, como si las 

hubiera llevado denuncia.iorJS en la espalda, 
i Después de la guerra, el general Bria»t de­

cía; «Necio, y mil veces necio, que no he co ­
nocido »1 duque de Chartres: figurábame que 
los principes viajaban siempre con una coro­
na sobre la cabeza...» L o que más ádmíro eu 
esas jornadas del combate es que, gracias á su 
disfraz, el p.-íucipe se jugaba, no sólo la vida, 
sino también su puesto en el panteou de la fa­
milia. Cadáver desconocido, olvidado en el 
campo de batalla, hubiéralo despojado y ente­
rrado cualquier prusiano.

Después la campHña de Robert Le Fort, ha 
entrado en la leyenda. ¿Fué el duque de Char-

tado todas las torturas ,todas las agonías de la 
pasión, .\hora todas mis amigas me preguntau 
si estoy loca. ¡Loca!' ¡Ojalá lo estuviera! Ellas 
no comprenden el por qué de mi vida agitada, 
de mis días que se pierden en el tumulto, de 
mi presente que huye constantemente de las 
sombras del pasado; no quieren conocer que la 
soledad me espanta, que huyendo de mí misma 
busco el olvido  ¡Yo debía, sin embargo, sa­
ber que todo el estrépito del Universo reunido 
no apaga la voz de la conciencia!

Hablaba como mujer qne no tiene ya nada que 
ocultar ni que temer.

Su voz vibrante, llenaba el inmenso salón y 
el Doctor temblada; pero algo más sereno que 
ella, oía ñ los criados hablar y pasear por la 
ante-cámara.

—¿Cómo he podido vivir asi?—decía la Con­
desa —¡Ay! ¡Es que siempre, entre las brumas 
del porvenir, se vé vacilar la luz de la esperan­
za! Se marcha hacia esa luz, se cae, se vuelve
á levantar, se arrastra uno hacia ella  Hoy,
sin embargo, toda esperanza se desvanece; ¡ya 
sólo ve.'i tinieblas! ¡Oh! no me faltarán fuerzas 
para aniquilar ese pensamiento implacable. Es­
ta noche, por primera vez deSde hace muchos 
años, Diana de Musidan dormirá un sueño pro­
fundo, tranquilo.

La Condesa' estaba fuera de si, tanto que el 
Doctor meditaba cómo podría contener aquella 
explosión que no había previsto.

Aquel arrebato podía hacer entrar á los cría-

tres entonces el héroe que necosita un pueblo 
para que lo presente en la historia?

Los cortesanos dijeron que si: el tiempo ha 
dicho que no.

Fué muy grande aquella gloria, pero no lle­
gó á tal apoteosis.

Francia puede decir todavía como Byron 
al empezar su poema Don Juan: « /  manta, 
herol: necesito un héroe».

Noticias
£1 gobierno español, queriendo dar una 

prueba más de deferencia v simpatía á Portu-

gal, ha concedido la gran croz de Isabel la 
atólica al representante de esta nación en la 
Exposición Histórico-Earopea, Sr. Ramalho 

Ortigao.
£1 Sr. Ramalho Ortigao reúne grandes t í­

tulos además para la distiucion de que ha 
sido objeto, pues es un literato ilustre y uno 
de los más distinguidos periodistas del reino 
lusitano.

— Dentro de pocos días efectuará pruebas 
en Cádiz el crucero «Marqués de la Ense­
nada».

En el dique del arsenal de la Carraca ha 
hecho pruebas de estabilidad el crucero «Isla 
de Cuba» y el del mismo tipo «Marqués de la 
Ensenada», resultando tener más estabilidad 
el último de los buques mencionados.

El «Marqués» tiene magníficos trabajos en 
madera en sus cámaras, hechos por operarios 
de San Fernando y  Puerto Real.

— Están muy adelantadas las obras del 
j Campo del Moro, y  dentro de poco serán aque­

llos jardines uno de los más bellos parajes de 
Madrid. También avanzan las obras de la 
Moncloa, á las que el miuistro de Fomento, 
de acuerdo cou el alcalde de Madrid, se pro­
pone dar un gran impulso.

— En la mañana del 8 del actual salió del 
Puerta del Son la lancha pescadora «María Jo ­
sefa», patroneada por Manuel Piñeiro y  tripu­
lada por 20 hombres, con rumbo al puerto de 
la Coruña.

A eso d« las cuatro de la tarde de dicho dia, 
hallándose la referida lancba á la altura del 
cabo Villano, observaron las tripulantes va­
rias señales en demanda de auxilio,qne se ha­
cían desde una pequeña embarcación.

Hicieron, en vista de ello, rumbo al lugar 
donde aquella se hallaba, y vieron que era un 
pequeño bote, cuyo áoico tripulante, Juan 
Roa, hallábase á punto de caer exánime.

Interrogado por Ins tripulantes de la «Ma­
ría Josefa», contestó el Rea que aquella ma­
ñana habían salido do Mugía en ei bote, él, 
un hermano suyo y un primo, y  que un golpe 
de mar habla arrebatado á los dos últimos, 
cuyos cadáveres no fué posible hallar.

Recogido el Juan Roa, fué conducido á C a - 
mariñas, ante cuya ayudantía de marina ha­
brá prestado la oportuna declaración.

La “ Maria Josefa^ entró á las doce de la 
mañana del dia 10 en el puerto de la Coruña.

— Marcelino Fernández fué detenido por 
haber sustraído de la casa núm. 1, piso tercero 
de la calle de Oriente, un reloj y varias pren­
das, propiedad de la inquiliua de dicho cuarto 
Luciana Hernández. Conducido al juzgado, se 
confesó autor del hecho, por lo que pasó á la 
Cárcel Modelo.

-E n la calle de ErciÜa, núm. 7, tienda, se 
cayó uu hombre de treinta y siete años y se 
fracturó la pierna izquierda.

— Ha llegado á Jerez el diputado electo se­
ñor D. Angel Elduayen.

dos, atraer al Conde que estaba en aquel mo­
mento bajo la presión de Marcarot, y  entonces 
se descubría el complot.

Viendo que la Conde.sa iba á lanzarse fuera 
del salón sin que la detuvieran sus razones, la 
cogió violentamente por las muñecas, y la 
arrojó, ó más bien, la hizo sentar sobre el 
diván.

—En nombre del cielo, señora—marrauró— 
en nombre de vuestra hija dignáos escucharme. 
No os abandonéis así, ¿Estaría yo aquí si no 
pudiera serviros de algo’  ¿Si no pudiera ser un 
intermedario entre vos y esos miserables que 
me inspirau horror? Os queda mi abnegación; 
¡es la de un hombre de experiencia? Aün pode • 
mos luchar juntos y conjurar la tempestad.'

El Doctor continuó hablando con aire conven­
cido para asegurar á la Condesa, y tan elocuen­
te como había estado antes para pintar el peli­
gro, se mostraba ahora para conjurarle.

Hortebjc era médico, y sabía que cuaudo una 
operación era indispensable, debía empezarse 
por calmar la inflamación de la herida.

Por de pronto pudo advertir que no era per­
dido su trabajo, porque la Condesa, á sus pri­
meras palabras del ánimo, se sintió acometida 
de un súbito estupor; al estnpor siguió la pos - 
tración que sigue á las grandes' crisis cuaudo 
los nervios, después de una violenta sacudida, 
se dilatad y aflojan.

Después de un cuarto de hora, y gracias á 
prodigios de habilidad, el Doctor habla conse-

— Ea Cádiz son esperados materiales ex­
tranjeros para poner dentro de po'.o en ti 
Astillero de Matagorda la quilla de nu trasat- 
liu tico  do gran porte, tipo igual al «A lfon ­
so X II» .

En el mismo dique ae botará al agua un 
auxiliar que está ya casi toriniiiad<‘.

Boletín comercial
ULTIMAS TRANSACCIONES

Daimiol (Ciudad Real).—La situación de este 
mercado es la siguiente:

Trigo superior i5 6 ,r s .; id. blanquillo á 52; 
centeno a 33; cebada á 23; alubias á il8 ; avena 
á i7; yeros á 36; lentejas á 00; garbanzos supe­
riores á 160; id. regulares a lOO; id. medianos a 
90; muelas a 46; guisantes á 00; habas á 00; ha­
rina de primera a 19 rs. arroba; id. de segunda 
á 18; id. de tercera á 17; salvado d e  primera á 
16 rs. fanega; id. de segunda á 9; id. de tercera 
á 8; id. cascarilla á 0; patatas á 4,00 rs, ¡arroba'

Líquidos.—Aceite superior nuevo a 36 reales 
arrobi; id viejo á 00; vino blanco á 7 rs. cánta­
ro; id. tinto á 8; vinagre á 00; gu irdiente ani­
sado i  36; id. sin anisar á 26, espíritu de 35 
grados á 50 id. de 40 á 65.

Ganalos.—Bueyes de labor á 0800 rs. cabe' 
za; novillos de tres ahos a 0003; añojos y  año* 
jas a OuO: vacas cotrales á O DO; cerdos al deste­
te de 40 á 80: id. de seis meses á 160; Id. de un 
aflo m e lio á 4 0 ; ovejas á 83; id. emparejadas 
á 63 carneros á 110: corderos á 69; lanas á 50 rs.

VíUada íPalencia).—La situación de este 
mercado es la siguiente:

Trigo entrada 200 fanegas á 451 i2 rs. fanega; 
centeno 30 id. á 26; cebada 100 id. á 24; avena 
8 ) id. 14,00; alubias 100 id. á 66; titos 00 id. á 
00; garbanzos 150 i l .  de 100 á 140; yeros 80 id 
á 34; harinn de primera a 18 rs. arroba; id. de 
segunda a 16 id. id; de tercera a 15 id. id .; ha' 
rinilla a 13 rs fag; cabezuela á 6 1¡2; salvados á 
6 id. id.

En el vacuno se han vendido 250 reses de 44 
a 56 rs. arroba.

E SPE C TAC U LO S PAR A ’ HOY
RH¡.\L. —Se anunciará por carteles
ESPAÑOL.—Función 143 de abono.—Tam o 

Im par—(Beneficio de doña Clotilde Lombia.) 
—A. las ocho y  modia.—Uu tercero en discor­
dia. En busca de gloria.

COMEDI.'^.—Turno 3 .'—6". série.—A las ocho 
y  media.— ¡Nicolás!—El sombrero de copa.

ZA.RZDEL¡V.—Turno par.— las ocho y  
media.—Miss Hel ett.

LA.RA.—6 .‘ serie.—Turno 2. par.— ^  las 
ocho y  m edia.—Blanco y Negro.—El chiquitín 
de la casa.—(Segundo acto.) —Garranzay Com ­
pañía.

APOLO. — A las ocho y  media — La Czarina. 
—Los aparecidos.—Las niñ*s desenvueltas.— 
La mujer del molinero.

ESLA.VA..—A. las ocho y  media.—Carmela. 
— El Híisar.—La salamanquina—Triple alianza.

PRICE.—A las ocho y  media.— El salto del 
Pasiego.

MARTIN.—A las ocho y  media.—Los anar­
quistas.—El desenlace.—Ilusión y  desengaño 
(estreno.)—Una juergen Sevilla.—Luis Can­
delas.

ROMEA — >L. las ocho y  media.—Don Pom- 
pevo en Carnaval.—Lucifer.—El monaguillo. 
—La madre del cordero.

JA.I ALAI DE MADRID.—A las cuatro de la 
tarde —Gr«n partido de pelota á cesta entre 
cuatro afamados jugadores.

guido conducir á la Conde.sa hasta el terreno 
de mirar frente á frente la cuestión y díscu - 
tírla.

Solamente entonces respiró y  se enjugó la 
frente.

Aceptar la discusión era pedir razonas para 
ceder.

—¡Es odioso, es odioso!—decía la Condesa.
—Concedido, señora; pero, sin embargo, exa­

minemos fríamente el caso, ¿Teñáis contra
• monsieur de Croísenois algún motivo personal 
; de exclusión?

—Ninguno.
—Es de buena familia; está estimado en el 

mundo, tiene treinta y cuatro años apenas, 
porque tenia quince menos que su difunto her- 

■ mano. ¿No es partido aceptable para vuestra 
hija?

—Sí, pero ...•
—Que ha cometido algunas locuras, algunas 

calaveradas; ¿qué joven no las ha cometido? Se 
le cree arruinado, lleno de deudas. ... Es falso; 
pero aunque asi fuera, vuestra hija es rica por 
los dos; además, Jorge de Croisenois dejo pna 
fortuna considerable, y es imposible que un día 
ú otro no llegue Enrique á entrar en posesión de 
la fortuna de su hermano.

La Condesa estaba todavía tan emocionada, 
que apenas, aun haciendo un violento esfuerzo, 
podía atender al Doctor y  reunir algunas ideas.

—Aunque dijera que s í—murmuró—de nada 
serviría; el Conde hajdecidido que Sabina sea
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oblipa al Sindicato de acreedores á realizar por menoM de In m ifad  de su  valor  
r e a l los siguientes artícolos acabados de entrar en España para saldarse al momento.

■Como la cantidad de dichas saercancias destinadas á España es relativamente pe­
queña, acDuseiamos al público haga los pedidos al mom ecto si ha de aprovecharlos an­
tes de que se acaben.

Precios franco de porte y  de embalaje en la estación (?e ferrocarril que se desee. 
Muy importante Dirigir las cartas de pedido acompasadas de su importe al admi- 

nistraeor de la G a c e la  M ercan til é  In d a M ria l. Rambla de Cataluña, 128, B a r ­
ce lo n a .

Poner bien claro el nombre, dicección, pueblo, estacidn, provincia, etc., para evitar 
equivocaciones en la remisión.

Es indispensable acompañar el importe en libranzas, letras, sellos ó cualquier valor 
de fácil cobro, siendo prudente certificar las cartas que contengan billetes de Banco ó 
sellos de correo.

LÁtlPARJ ELÉCTRICA
dispuesta á funcionar. P recio : !fO pcne- 
UiK. Embalaje y  porte gratis hasta la esta 
cióu que se designe.

MAGNIFICO RELOJ f í .r » ” :
l4f l  legitimo excelente m á- 
({iiina Karantizada<pnr 1 8  
pc-aeian. Acompañando á los 
pedidos ¿  p'sctas más se remi­
tirá en estuche lacrado y  cer- 
tific>=do por correo.___________

ASOMBROSO |ior IS  pene-
taw puede ad­

quirirte, franco de porte y  em- 
ba'aje, un artístico reloj suizo 
ele pared: excelente máquina, 
ocho dias cuerda, nogal escul­
turado, tamaño 54 centimetros 
de altura, propio para come­
dor, despacho ó gabinete.

VERD AD ERO  REGALO í . g ”
liSfico reloj de forma regula­
dor, ocho días cuerda, nogal 
macizo, de 63 centímetros de 
altura.

Franco de porte y  embalaje 
s-i remite al que lo pida con 
X !S pt;K C laS .

m . fiüííA MAOÜlHi PORTÁTIL
CoD est e precioso instrumento; cualquiera 
podrá escribir ron caracteres iguales á los 
dé impret ta y  casi en el mismo tiempo que 
eícribicndo á mano con oca pluma ordi- 
uaria.

La clarií'ad do su escritnra por ser ca- 
rtcteres tipográficos perfectos, y  sobre 
todo el ahorro de franqueo que representan 
estos escritos qóe en vez de 15 céntimos 
pueden circular e n el solo franqueo de li4 
de.céntimo, la hacen muy ütil y  recomen 
da!)le. Solo cuesta completa IS  peiieta«, 
ri-mitiéndose franco de porte hasta la esta­
ción que se designé.

PETACAS CON líAQOlBA p ara  b acer  
cig rrlU o*

Elegante é ingeniosísimo aparato, en el 
qüe con perfeécfon y  rapidez ásombroea sé 
eiabnfan mecánicamente los eiirarrillos de 
papel. Su aspecto exterior es el< leona«te- 
gante petaca de piel de Rusia, cen todo el 
mterior de nlkel legítimo. Precio: 6  pe«e- 
í 3 »  franco de porte.

líATA nÍTAtinc Escopeta para cazar sin 
MftlA rAJnnUo pólvora, sin humo,ni fue­
go, por medio del aire comprimido, caño­
nes de cobrecikelado, caja y  cu 'atade n o­
gal barnizado. Precios: de 1 tiro, 10 pese­
tas; de 2 tiros, 15 pesetas; de 3 tiros, 20 pe­
setas. M ala perdiceí. grau codelo extra, 
30 pesetas.________________________________

REVOLUCION 1"  ? r .:
Máquina de coser á do­
ble pespunte, sistemas 
i^injcer ll 'liite  combi- 
dos, con todos sus acce- 
soriosy dispuesta á fun­
cionar. Precios 9 5  pé­
nelas. Embalaje y  por­
fíe gratis hasta la esta- 
H 6 n ^ ^ u ^ ^ d e ? e e .

,.ct- REMECi o  .■aas s E e u n o ,  e f i c a z
<?c; :íÔ ;o y  u^rccdable oai»^ c u r a r  la  T ü S ,  s o n  las  ^

P A S T I L L A S  d e i  D r .  A N D R E L I
csíisiampre áossparece Is TOS ¿l conHüir la 1.' cs’s ^

l'íl>.\N£ití ÍO.nAS L.lü V-ARMACIAS
f e

Para convalecientoM  y  perNonas ilébile«t es el mejor tónico 
y  nutritivo. Inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitis­
mo, etc.
FARMACIA: LEON, 13.—LABORATORIO: QUEVEDO, 7

GRAN MODELO
red , forma redonda, 8 
dias cuerda, 35 centíme­
tros, moldara negra y  
esfera esmaltada Se re­
mite por lA  peaetaM, 
franco de porte y  emba-

APARATO " y
perfecto con todos sus 
accesorios y  productos 
químicos necesarios. Ua 
niñe puede hacer exce ­
lentes fotografías sin 
más conocimientos que 
la instrucción. Precio: 
9 0  pcH et- » , franco de 
porte y  embalaje.______

MATIAS LOPEZ
MADSID-ESCORIAL 

Los Chocolaleiit, C'aréM y  Sopa* ( olonialoN de esta 
casa, son los mejores que se presentan en' los mercados.—Pre­
miados con 4 0  medallas. De venta en todos los establecimien­
tos de Ultramarinos de España.—o n c in a » : P a lm a  A lia  8. 
4 V n lra l: M onter», ________

A Iraoneda , arm arlos lu­
na 18 ds. J a rd in e s 24.

. 1 .

Ü1 CTVinPDdPn »*>ioricano. Aparato 
CiLi Ol IL U unñf U que sustituye á la plu­
ma ordinaria y  con el que se pueden escri­
bir hasta 50.COO palabras sin mojar en el 
tintero.

Indispensable á todas las personas que 
tienen necesidad de escribir mucho en poco 
tiempo.

Precio de caáa fftylojg^rafo» 3  penclaM
Por una peseta más se remite por correo 

certificado.

ElETRO UNIVERSAL ío TindfMpeuaable á
señores viajan­

tes. cazadores, personas aficionadas á salir 
al campo y  á los padres de fáip'ilia 

T od a* la «  nctiai» de beber deben  
flllra r»e  

Ninguna peraooa, por modesta que «ea
su
uti

I posjcionj debe estar deeprovista de est« 
ilísimo aparato, con el auxilio del cual 

se flUraa las aguas más turbias y  «e endul­
zan las salobres.—?A.un las aguas más pa­
ras y  cristalinas deben filtrarse.

El Piltro U n iv em a l se vende á i  pe- 
■e<««unoy se remite certificado por «o -  
rreo por una peseta más.

A— i
- ■ m s

6, CARHETAS, 6
Antes R E S T A U R A N T  N A C IO N A L , Montera, 17)

Esté acreditado establecimiento, tan conocido del público'madrileño y 
de la inmensa mayoría de los forasteros, se ha trasladado á los grandes y 
elegantes salones del antiguo CAFÉ DEL SIGLO, CARRETAS 6, donde 
se dispone de local suficiente para servir más de 300 cubiertos.

Los precios excesivamete económicos son los siguientes:

Mesa redonda al estilo del extranjero. íííS,timuóí
zos á 2 ptas., y de seis á nueve, comidas á 3 ptas. ,
Gran variación yesmerada carta á gusto de las personas m*s aelicádas.

Abonos de 50 ptas al mes vino y postre.Comidas.—Sopa

dos platos, pao, vino y postre.
Abonos de 60 ptas. al mes. ‘̂““ -̂ res platos, p̂anplatos,

vino y postre. Comidas.—Sopa,
tres,'plat08,fpan, vino y postre.

Abonos de 75 y  pesetas al mes.
Cubiertos desde UNA peseta en adelante. Se sirve á domicilio. 
Especialidad en platos de encargo, Banquetes y  Bodas, por disponer de 

u n  magnificojlocal.
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